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Hernán Jaramlllo Cisneros 
(Directo� Qel Departamento de · 

Artesanías del lOA) 

TECNICAS TEXTILES ARTES ANALES La ocupación artesanal más imper-
EN IMB ABURA tante en lmbabura es la  textil, a la  que se 

dedican numerosos grupos de persona, 
especialmente indígenás, en diveros lu­
gares de la provincia. Este oficio, vigente 
desde la época prehispánica, tuvo conti­
nuidad en la época colonial con el traba­
jo forzado de los indígenas en los 
obrajes. Se m·antiene hasta el presente 
convertido en elemento identificador de 
la región de Otavalo, donde .se encuen­
tra ·él mayor número de pe.rsonas del 
Ecuador dedicadas a la ·producción y co­
mercio de tejidos� 

Para el trabajo textil todavía· se con­
servan técnicas y herramientas de ori­
gen prehispánico y, por supuesto, proce­
so y herramientas introducidas por los 
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co nqu i stadores cast e l l anos  e n  e l  
período de la  Colonia. Actualmente cier­
tas fases de  la producción se han me­
canizado, con el propósito de satisfacer 
la g ran demanda de  artíc�los texti les de 
parte de consum idores foráneos, por lo 
que poco a poco ha ido cambiando el 
trad icional trabajo artesanal. 

Los estud ios referentes al período 
colon ial ponen m ucho énfasis en la pro­
ducción de los obrajes, cons istente e n  
paños y otros tej idos d e  lana; consum i­
dos en la Audiencia de Qu ito y en los Vi­
rreinatos de Lima y Santa Fe; en cambio, 
se ha dado poca atenCión a los produc­
tores del algodón que servían para pa­
g ar los t r i butos impuestos a los 
i ndígenas, una vez que se había elabo­
rado mantas y otras prendas de vestir; 
se presta menor atención todavía a la 

produc�ión de  f ibra de cabuya , materia 
prima uti l izada. para la e labo ración de  
�og_?S y cordeles,  con los que también 
se pagaba tributos. 

_ El mayor sitio de exhibición y promo­
ción de los tej idos reg ionales, en  la ac­
tual idad ,  constituye el me(cado semanal 
de Otavalo, lugar al que acuden los pro­
ductores dé d iferentes artícu los al igual 
que los compradores de d iversas partes 
del  mundo. En ese lugar se puede apre­
ciar las técn icas, materiales y d iseños 
t radicionales y, de igual manera, la evo­
lución y cambios en las formas de pro­
ducción. 
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Las materias primas 

En lmbabura se han empleado, trad i­
cionalmente, las fibras de algodón ,  lana 
y cabuya para· la elaboración de  tejidos. 
Desde la década de los 60 se introdujo al 
mercado una f ibra de origen qu ím ico -el 
orlón- que ha reemplazado a la lana y se 
ha convert ido en la principal materi a  pri-
ma util izada en la reg ión. 

· 

El algodón (Gossypium peruvianuni 
Cav.) se lo ut i l izó desde épocas pre­
h ispán icas, se cu ltivó en Cahuasqu í, l n ­
tag , Sal inas, Tumbabiro, U rcuqu í. En e l  
valle de l  Chota se lo  obten ía hasta unos 
años atrás ; aho ra ha desaparecido y 
solo se observan unas cuantas plantas 

· como recuerdo del pasado. 

Sobre el algodón ,  en 1789, d ice e l  
padre V e l  asco (1977:1 09): 

"En cl imas ben ig nos , como e l  d e  
lbarra, l a  planta e s  mediana, pero d a  
e l  algodón más fino, y apetecido para 
los h i l ados. E n  los ca l ientes ,  y 
h ú m edos , s e  vue l ven  á rbo l es 
g randes , y dan capu l los d isfo rmes 
de l  agodón menos f ino. El  m ás 
común ,  y general , es blanco. Hay 
otro pardo atabacado, y otro morado 
obscuro,  que es más raro". 

Posteriormente , Vi l lavicencio (1858: 
303), ·se refiere al cultivo de  esta fibra en  
los valles calientes de  la j u risdicción de  
lbarra, cuando menciona que "se cose­
cha para esportarlo". 

E l  t rabajo con algodón fue  m uy im­
portante en la provi�cia de lmbabura,_ es-



pecialmente en la ju risd icción de Otava­
lo; los tributos impuestos a· los ind ígenas 
de  esta reg ión,  en los primeros años de 
la Co lon ia; en  'g ran parte- se relaciona­
ban con prendas de algodón .  En Espino­
za Soriano (1988, 11:54-56), encontra­
mos las sigu ientes referencias:  

"La tasa t ributaria de los otavaleños 
expedida por encargo de La Gasea, 
fue datada en �ima el 8 de ju l io de 
1551. Part icu lar iza las s ig u ientes 
cantidades anuales: 
2) Trescientos t re inta vestidos de al­
godón para mujer, es decir  anaco, y 
llicl la. Los primeros de  dos varas de  
largo por .otras dos de qncho. Y las 
segundas, ·de vara y med ia por lado . . 

3) Seis sobremesas de tres por dos 
varas. Seis toldos med ianos. Seis 
co lchones de algodón .  Cien ·ovil los 
de h ilo de la misrria f ibra para pabi lo, 
con un  peso de una l ibra cada uno� 
6) Doce arrobas de cabuya para hi lar 
(pita) y otras d_oce pa�a sogas y _cor­
deles 'de la manera que el encamen-

. de ro qu is iere'. · · · . . 

· 

En 1552, a pedido del encomendero . 
Rod rigo de Salazar, se aumentaron 
los tributos así: . 
2) Cuatrocientos cuarenta vest idos· 
de anacos y ll icllas , pues cogían gran 
cantidad de · algodón en sus tierras. 
3) D iez toldos, d iez colchones,  d iez 
sobremesas, c iento sesenta ovill os 
de algodón de a l ibra cada uno. 
9) Cuarenticuatro arrobas de-cabuya, 

. la m itad h ilado y la otra sin h_i lar." 

La lana, introducida en América por 
los conqu istadores españoles, ocupó un  
l ugar importante como materia pr ima 
para el trabajo en los obrajes colon iales. 
La existencia de g randes haciendas en · 
, la reg ión  permi t ió  e l  pastoreo de 
enormes rebaños d e  ovéjas, de donde 
se abastecían de lana los dos obrajes 
principales: el de Otavalo y el de San ·Jo-

seJ?h de Peguchi . . 

En 1582, Don Sancho de Paz Ponce 
de León (1965:240), quinto corregidor de 
Otavalo, menciona: 

"En  el pueblo de  Sarance , que por 
·otro nombre se l lama Otavalo, que es 
el pueblo más principal de m i  correg i­
m iento, hay un hospital , y tiene el di­
qho hospital más de cuatro mil cabe-

. zas de ov_ejas de Castil la . . . " 

· La producción texti l  de la Audie.ncia 
. de-Qu ito fue de g ran importancia, puesto 
que _eran los ún icos bienes exportables 
de la sierra. Los obrajes de comun idad,  
como el caso de Otav¡3.lo .y Peguche, se 
especial izaron en  la producción del_ paño 
azu l ,  'art ículo textil de la m ejor calidad 

· que exportaba la Audiencia. El obraje  de 
Otavalo, que funcionaba de manera efi­

-ciente, mantenía un promed io de 20.000 
vara� po r año, e ntre 1666 y 1672 (Cf. 
Tyrer 1988:1 03; Rueda 1988:93). 

·Los obrajes mencionados demanda­
ron g randes cantidades de lana, al igual 
qúe las personas que manten ían activi­
dades .text i les domésticas y que se es­
pecial izaron en la producción de jergas, 
sayales , bayetas, mantas , frazadas, etc. 

- . El cambio de m ateria� primas, de al­
godón a laqa, parece haberse dado por 
razones económ icas, puesto que las 
mantas de lana alcanzaban mejores pre­
cios en el mercado q�e las hechas de al­
godón. Al respecto, es importante la re­
ferenCia que hace Ramón (1987:132): 

" . . . los hacendados y la Corona pa-
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san a controlar el proceso producti­
vo , cambiando la producción de tex­
t i les de  algodón a text i les de lana, 
s iendo los h acendados los que pro­
ducen los ovinos (materia prima) y la 
Corona controla el proceso de fabri­
cación (los obrajes) .  Los com e r­
ciantes h icieron lo suyo, al i ncid i r  en 
las pautas de consumo, min im izando 
la fibra de algodón, e i ntroduciendo la 
lana de borrego, que por su  precio, . . 
arrojaba mejores dividendos. " 

La cabuya, f ibra que se obt iene del 
ágave (Fo u rcroya and i na  Tre l . ) ,  tuvo 
g ran demanda para la confección de so­
gas ,  cinchos,  lát igos, costales y s uelas 
de alpargatas. Estos artículos aparecen 
e n  forma tonstante en  las tasas tributa­
r ias de· los s ig los XVI y XVI I .  La f ibra de 
c'abuya, l ista para tejer, se ent regaba por 
arrobas a los encomenderos o a los ofi­
ciales de la Real Audiencia colonial (Cf. 
Espinoza Soriano 1988, 1 35). 

El padre Ve lasco (ibid: 1 1 2) ,  propor-
ciona algu na referencia al respecto: 

" . . . es all í  más út i l ,  y p rovechoso e l  
maguey blanco,  q u e  hace la  penca 
verde clara,· y femenina;  porqu e  de 
e l la  sacan u n  cáñamo fortís imo,  de 
que generalmente se  hacen las cuer-

. das, y los sacos . . .  " 

Aunque no hay evidencias de que en  
esta región se  h ubiera cu ltivado e l  l ino,  
e ncontramos un á alusión · a l  trabajo con 
este materia l ,  que d eb ió ser  importado. 
Vi l lav icencio ( ibid: 305) al t ratar de la� 
actividades en  Cotacachi ·expresa: 
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" . .• Jos i nd ios t ienen mucha h abi l idad 
en  los tej idos de  chales, ponchos i 
encajes, se dist inguen por su destre-

za i gusto en los bordados i vaciados 
en l ino, i algodón . . .  " 

Este dato no es aislado, porque e l  
padre Vargas ( 1  �77:224) anota la  exis­
tencia, en  e l  distrito de Qu ito ,  de u n  
obraje "en q u e  hacen l ienzo y tel i l las de 
l ino". Mientras, en  el Anón imo de· Qu ito 
de 1 573 ( 1 938, 1:39 se man if iesta que 
"hay mucho l i no, aunque las señOras no 
hi lan en aquel la t ierra". 

' 

E n  la reg ión de lmbabu ra, e n  los 
últimos años, se  ha  generaliÚido e l  uso 
de  f ibras acrí l icas, conocidas con el 
nombre genérico de orlón, la que ha sus­
t itu i�o a la lana. La faci l idad de c¡dqui ri r  
h ilos d e  o rlón en  sitios especializados en  

. s u  venta, ubicados preferentemente en  
Otavalo, ha hecho que d ism inuya y casi 
desaparezca el número de h i ladores en 
lmbabura y que se acuda al abasteci­
m iento de h ilos dE! lana de producción in­
dustrial en· otras provincias de l  paJs, para 
el caso de tejidos gue requ ie ran este 
material. 

En esta época, ·cuando hay u n a  
enorme demanda de productos e labora­
dos con f ib ras naturales, la zon.a de l m­
babura no cuenta· con las materias n ece­
s�rias ni con la capacidad de abastecer 
a los tejedores con h i los de t ítu los y tor­
siones especiales, porque desde el apa­
recim iento en e l  mercado de los ·h i los de 
or lón ,  los ant iguos h i ladores . tuv ie ro n  
q u e  transforma·rse e n  tejedores, con lo 
que casi ha desap8:recido esa act ividad, 

. salvo casos específicos,  que .los vere-
mos más ade lant�. Hay que tene r . en 



cuenta que las f ibras acrílicas son impor­
tadas y que por la cris is económica que 
sufre el país, · sus precios son cada vez 
más altos: por lo que se  vuelven i na l­
cansables a la mayoría de los. pequeños 
productores de tejidos de lmbabura. 

El hilado 

El h i lo es u na hebra o material f ibra- . 
�o. largo y de lgado, formado mediante 
las diversas operaciones de h i latu ré:l . . Se 
caracter iza por su regu lar idad ,  s u  
d.iámetro y .s u  peso; éstas dos_ ú ltimas 

especif icaciones determinan el número 
o título del hilo. 

Aunque el h i lado de algodón ,  'de 
manera artesanal, ·ha d�saparecido en  la . 
provi nc ia de  lmbabu ra, e n  t é rm i nos 
generales e l  proc�so de  h i lar  es el s i ­
g uiente: se adquiere una cantidad de  ca­
pul los de algodón ,  cu ltivado en peque­
ñas extensiones en  el valle del Chota, 
para proceder a la.separación de las f i ­
bras �e la s�mi l !a, en  una operación lla­
mada regionalmeflte desmotado. 

GRAFICO N2 1 
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Las f ibras de algodón ,  sujetas al ex­
t remo de una vara de lgada y l isa, l lama­
da u lca, son retiradas por la hi ladora con 
su mano izqu ierda, con la cual d ist ribuye 
las· fibras para dar un diámetro determi­
nado-a la hebra. ·Con la mano derecha, 
m ientras tanto , g i ra e l  huso para conferir 
la torsión necesaria al hilo y, l uego, pro­
cede a envo lver sobre el huso esa por­
ción de h i lo. Esta operación se repite de 
manera conti nuada du rante las horas del 
d ía en que la  m ujer indígena no t iene 
otras ocupaciones o se traslada de  u n  
lugar a otro. 

Para h i lar la lana,  en cambio , hay 
que retirar de la fibra los abrojos e impu­
rezas que cont iene,  proced iendo luego 
de  desenredar y desen marañar las fi­
bras, para le l izándolas en  cuanto sea 
posible. Con esas fibras , colocadas en la 
u.lca, la h i ladora' real iza e l  mismo trabajo 
que en el caso de l  algodón. El h i lado de 
lana, en  esta forma, es poco frecuente_ 
de observar en l mbabura, puesto más 
bien se ·hi la en el torno o ·rueca de h i lar, 
t rabajo que lo rea l izan los hombres; 
como se indica a continuación .  

La primera parte de este proceso, 
real izada por los niños, es ret irar las im­
purezas , la materia vegetal o e l  lodo 
ad herido a la f ibra de lana. Después se 
lava e l  material , uti l izando agua muy ca­
l iente -para d isolve r la capa de g rasa 

·que recubre la f ibra- y con ayuda de la' · 

l ej ía obtenida por la dest i lación de ceni­
za de madera, o con detergentes que se 
consig uen en  e l  mercado ; puede uti l i-
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zarse ,  tam bié'n como ·detergente , e l  
zumo de las hojas del penco azul (Agave 
ame ricana L. ) .  Se completa e l  lavado 
con varios enjuagUes con agua fría, has­
ta ·el iminar por completo el detergente: 

Con la lana lavada y seca, el s i ­
gu iente paso es e l  cardado,  operación 

·que consiste en  someter al material a al 
acción de las herramientas l lamada car­
das grue sas. Estas son dos peqqeñas .. . 
tablas, provistas de·mangos, recubiertas 
.-de una guarnición de puntas metál icas. 
·La acción de· las púas, cuando actúan en 
sentido contrario, una de la otra, paralel i­
za las fibras y las separa casi individual­
mente. 

Luego, se somete el material a las 
·cardas de lgadas, iguales a las ante­
riores, aunque con púas más f inas y de 
acción más suave sobre e l  material .  De 
aqu í  se obtiene unos pequeños rol los de 
fibras paralelas -las enrimas- que un i ­
dos unos con otros y envue ltos, como 
una cuerda, en e l  b razo izqu ierdo de l  h i­
lador, a l imentan el torno o puesto de  hi­
lar. Este es un  aparto formado por un 
banco horizontal ,  que se apoya en  e l  
suelo por medio de  dos patas obl icuas 
en cada u no de sus extremos. En  u n  
lado de l  banco, en  un  soporte vertical , 
hay una rueda g rande, de madera, pro-

-v ista de  varios rad ios del m ismo m ate­
r ia l .  En e l  otro extremo se encuentra un 
soporte con una polea pequeña que ase-

- g ura un huso de madera de chonta (As­
trocaryum sp. ) ,  que se encuentra en  
posición horizontal. E l  movim iento de l  
huso se da · por  la  rotación de  la rueda 



g rande ,  trasmitida a la po lea por medio 
de una banda o cordón que las une. E l  
estiraje de l  m aterial l o  da e l  tejedor con 
su mano izquierda, mientras con la dere­
cha hace g irar la rueda. La torsión de l  

Esta actividad real izada durante va­
rias horas del d ía, apenas rinde unas po­
cas. l ibra del h i lo, lo que determina que 
su  precio de  venta en e l  mercado. sea 

· alto. La h i latura de lana, como actividad 
principal, se conserva en la .comunidad 
de Carabuela, muy' cercana a Otavalo. 
Con los h i los de baja torsión de ese lugar 
se teje suéteres en la m isma comunidad 
y en algunas poblaciones de la provincia 
de  C.arch i ,  especialmente en �ira. En 
otros lugares de lmbabura, de forma pr�­
fe rente donde se teje ponchos en telar 
. de cintura, se produce h i los ·en la forma 

h i lo se da por la rotación de l  huso. Una 
vez que se obtiene una longu itud de hilo, 
equ ivalente al largo del tOrno, se lo en­
vuelve en e l  huso, formando un ovillo. 

GRAFICO Nº 2 

aquí  descrita aunque en t ítu los más altos 
y con mayor tors ión .  Para otro tipo de te­
jidos, se ut i l iza h i los de  lanél de produc­
ción industrial . 

La h i latura de cabuya; en  g ran parte, 
se la real iza con la ayuda d_e pequeñas 
másquinas a .las cuales se les ha adap­
tado un motor e léctrico para ace lerar la 
tarea. E l  motor hace g i rar un-mecan ismo 
compuesto por un huso provisto de ale­
tas; con las que se da tors ion a l  h i lo .  Es 
-el h i lador e l.que va .al imentando· de las 
largas fibras al aparato y qu ien contro la 

27 



el g rado de torisión de los h ilos. Esta ac­
t iv idad se la real iza en  varios l ugares de 
la provincia, especialmente en :  Cahuas­
quí  (Cantón lb�rra) , San Hoque (Cantón 
Anton io Ante), LaVictoria (cantón Cota­
cach i ) ,  Azama (cantón Otavalo) ,  etc. 
Con estos h i los, posteriormente, se teje 
u na tela rala que s i rve pi:ua el embalaje 
de ciertos productos de . exportación de 
la costa ecuatoriana, como el café. 

El teñido 

En lmbabura el teñido sé l imita ala fi­
bra de lana, pues quienes t rabajan con 
algodón lo hacen con los

. 
h ilos crudos, 

para después real izar un blanqueo in­
completo de  los tejidos o, en  ciertas ci r­
cunstancias, t rabajan con h i los industria­
les ya teñ idos en las fábricas. Por tanto, 
la i nformación que daremos a cont inua­
c ión se  concretará al t ratamiento y 
teñido de la lana. 

La t i nt u ra de la lana se la puede ha­
cer e n  rama, para después h ilar ese ma­
terial para el caso de los ponchos tejidos 
en telar de cintura, o puede teñirse  ya hi­
lada y en madejas, para cuando se va a 
tejer sacos o para uti l izarla para trama 
de tapices. 

Para el caso de que se vaya a teñir la 
lana en rama, casi siempre se lo hace en 
color azu l, para los ponchos .que usan 
los ind ígenas de la zona de Otavalo y 
Cotacach i .  Se  u t i l iza e l  co lo rante 
qu ím ico indigotina, que se lo compra en 
t iendas especial izadas en Otavalo. 
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Para teñ i r  con i nd igotina el proceso 
es el sigu iente :  hay que abastecerse de 
u na cantidad de lejía, que se cons ig ue 
por  la dest i lación de cen iza de madera, 
en  especial de chi lca (baccharis polyan­
tha H .B .K. )  que los t intares consideran 
que es "muy fuerte", esto es, que propor-

. c iona u n  alto g rado de alca l in idad. De 
otra parte ,  hay que recolecta� algu nas 
yerbas en  un monte cercano, general­
mente en e l  cerro l mbabura: ñaccha, eu­
cal ipto , marco, t rin itar ia, coka, yerba 
mora, entre otras. 

· Se hace u n  cocim iento con esas 
plantas, para luego ponerlo en u n  pondo, 
don�e se agrega la lej ía y e l  colorante,  
en cantidad_ que tiene relación con el ma­
terial q�e se va a teñir. Al baño se agre­
g a, adem{is, el zumo de tres hojas 
g rande· de penco azul ,  previamente asa­
das. Todo esto se deja reposar por tres 
d ías hasta que alcance cierto g rado de  
fermentación .  Pasado ese  t iempo, se ca­
l ie nta e l  baño a u na  temperat u ra no 
mayor de 70" C., donde se introduce la 
f ibra .  Al l í  se deja e l  material por a·prox i­
madamente 1 O minutos, se lo saca del 
baño, se lo exprime y se lo deja sobre 
una éstera, donde e l  color verde caña 
que obt iene  la f ibra, por acción de l  
oxígeno de l  aire se va  transformando en  
azu l .  Si no se  alcanza la tonal idad · de ­
seada, se agrega u n  poeo· más de colo­
rante. a l  baño y se repite la operación 
hasta consegui r  e l  color ·ideaL Una vez fi­
na l izada h:l t i ntu ra, se  lava e l  m ater ia l  
cori agua f ría y se lo pone  a secar, para 
luego proceder al h i lado . 



El azu l  se t iñe con la lana ·en ram a· y 
no en hi los por las siguientes razones :  la 
tonalidad de azul para los ponchos no es 
pura, pues tiene unas p i ntas de color 
r9jo: o café, lo que se  consigue al añadi r  
pequeñas cant idades de  fibras de  esos 
co lores, antes del h i lado ;  también se  
pref iere teñ i r  la  lana en rama, porque  
cualqu ier  desig ualdad que pueda darse 
en la t intu ra, se uniformiza y desaparece · 

al momento de cardar las fibras, antes 
de  h ilarlas. 

Para el teñido de madejas.se emplea 
colorantes ácidos, - l lamados de  esta for­
ma porq u e  f unciona · adecuadamente 
cuando e l  baño tiena cierto g rado de aci­
dez ,  q u e  los a rtesanos lo l og ran  
añadiendo e l  z umo  de  f rutas ác idas 

· como el l imón. Eventualmente, los t into­
reros uti liian ácidos orgán icos, como e l  
acético, que se  los puede comprar en las 
farmacias de Otavalo. 

Se t iñe generalmente en una paila de  
bronce, en  donde se  calienta una  canti- · 

dad de agua, se �grega el colorante y e l  
zumo de  los l imones. En ese baño se  in- · 
traducen los h ilos de lana y se los deja 

_ 
hervir por un t iempo, para que se f ij e  e l  
colorante en la  fibra. Después se  pro­
cede a l  lavado del material hasta e l imi­
nar el exceso de colorante, que no logró. 
penetrar ni fijarse en la fibra. 

De los colorantes naturales para teñir 
la lana, e l  que todavía t iene vigencia en 
lmbabura; es e l  nogal o tocte (Jug lans 
neotropica Diels.) ; se ut i l iza las hojas, ra-· 

mas y. corteza del  árbol ,  aunque se pre­
fiere la corteza que cubre e l  fruto, cuan­
do todavía está verde, porque contiene 
mayor cantidad de  colorante. 

El proceso de tintura es e l  s igu iente: · 
se saca la corteza de l  tocte y se lo re.; 
d uce a trozos pequeños. Se los coloca 
en un recipiente con agua  f ría, donde se  
introduce el h i lo de. lana en madejas� Se 
e leva la temperatura hasta la ebu l l ición, 
donde se mant iene e l  material por cinco 
minutos. Se saca las r:nadejas para que 
el aire .oxide al co lorante. S i  no se  con­
s igue  la tonal idad deseada, se vuelve a 
introducir el niaterial _en el baño y se re­
pite la operación cuantas veces sea ne­
cesario. Una vez que se consigue la to-
nal idad requerida, se sacan las madejas 
del baño y se las lava en agua fría. 

Con el sobrante de l  baño se puede 
repet i r  l a  operación descrita, a lgu;as 
veces, con lo que  se obt iene una gama 
completa de  tonos que-..van de  café muy 
oscuro del primer  baño hasta un habano· 

. m uy Claro de  los baños posteriores. El 
teñ ido con nogal se  caracteriza por su 
e l evada sol idez a la  l uz y a agentes 

. como el lavado y e l  frote. 

En ocasiones los artesanos t iñen la 
lana con nogal como base para el teñido 
de tonal idades más i ntensas, hechas 
con co lorantes qu ím icós·, · con -e l  f in de  
consegu i r  g rados altos de  solidez en  sus 
t intu ras y como · m ecanismo para bajar 
las cant idad , por consigu iente los cos­
tos, de los cada vez más altos precios de 
las "ani l inas". 

29 



En  lmbabura tuvo gran importancia, 
hasta las primeras décadas de  este si­
g lo, e l  teñ ido de  prendas de lana y al­
godón con la técn ica ikat.. Así se orna­
men-taron ponchos y macanas, tanto 
para uso d iario como ceremonial .  En la  
actual idad ,  l os  ind ígenas de Paniqu in­
dra, la Magdalena y Rumipamba Grande 
(cantón ·!barra), e laboran pochos para su 
uso_ diario . En cambio, _ los ponchos para 

novios y pad rinos en Otavalo y los pon­
chos de  l lamas de  ·Natabue la (cantón 
Anton io Ante) ,  se los util iza solamente 
en �eremonias rel ig iosas, e l  matr imonio 
católico y la fiesta de  Corpus Christ i ,  res­
pectivamente. El poncho de g ran izo, se 
lo puede obse rvar ocasiona lmente en  
lmantag (cantón Cotacach i ) ,  m ientras 
que la macana ha desaparecido com­
pletamente. · 

GRAFICO Nº3 

E l  ikat es una técnica de teñ ido que 
crea espacios de reserva en los h i los de 
la urd imbre ,  con e l  f in de lograr ciertos 
efect?$ decorativos ·e n  el tejido. La re­
serva se consig ue al cubrir con algún 
:naterial impermeable -fibra de cabuya­
parte de  los h i los. � teñ i r ,  at$ndolos 
fuertemente, con lo que impide la acción 
de los ·co lorantes en esos lugares. La se­
c.u�ncia debidamente planifi�ada de es­
pacios cubiertos y descubiertos perm ite 
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obtener  u na variedad de d iseños que, 
genera lmente ,  son t rad icionales y se 
trasmiten de padres a hijos ·en las comu� 
n idades de  artesanos textiles. 

Urdidores y t elares 

En el caso mas común ,  el tejido re­
su lta de entrecruzar en forma ordenada 
dos series de hi los: la ·urd imbre (en senti-



do longitud ina l) y la t rama (en sent ido 
transversal) .  E l  te lar está formado por 
una conjunto de mecanismos que per­
m ite �n lazar conven ientemente y d e  
acuerdo a u n  o rden previamente esta­
b lecido los h ilos de u rd imbre con las pa­
sadas de t rama. Se prepara la u rd imbre 
en un urd idor, que consiste en una serie 
de  esta.cas clavadas en el suelo ,  o dis­
tribuidas en u n  banco de  madera, para e l  
caso del  telar de cintura; de  dos o cuatro 
aspas que g i ran sobre un eje, para el te- · 
lar de pedales. Para las alpargatas, en  
cambio, se u rde  sobre una  horma de 
madera, en  la misma que· se teje las ·ca­
pelladas. 

Los telares de cintura, en la provincia 
· de lmbabura, g enera lmente son de  dos 
tamaños: uno pequeño para tejer fajas y 
otro g rande para tejer ponchos. A .conti- . 
nuación vamos a describir lo referente a 
cada uno de e l los. 

Para teje r las fajas ,  la u rd imbre se 
prepara sobre un rústico banco de m a­
dera, que t iene seis clavos conveniente­
mente d istribu idos, o en  e l  suelo donde 
se coloca pequeñas estacas de  madera, 
con la misma d ispos ición que en  e l  ban­
co de  u rd ir . Mientras los clavos de  los 
extremos del banco determinan la mitad 
de la longuitud total de la  faja, los de�ás 
sirven para sep�rar en pares e impares 
los hi los blancos del .tejido de .fondo de la . 
faja, y en g rupos los de co lor, con e.l .f in 
de facilitar e l  tejido posterior. E l  a ncho de 
la faja, tiene relación con e l  número de  
vue ltas que se haya dado con los  h ilos 

alrededor de los clavos del u rd idor, esto 
es, por el número total de  h i los de  la u r­
d imbre:  

Los h i los blancos y de color se u rden 
s imu ltáneamente. Los blancos forman e l  
tejido de base de  la  faja, con l igamentos 
en tafetán, mientras los de color son su­
plementarios y sirven para hacer los di­
bujos. Estos h i los de  co lo r no forman 
parte de la estructura principal del tejido. 

Con la u rdimbre l ista, se coloca en su 
lugar las partes de l  te lar de  cintu ra: los 
cumiles, a los extremos de la  u rd imbre ;  
l o s  crucero s, en  bs sitios por donde 
debe . pasar la trama; u no o varios in­
gu i les, s i rven para agrupar los h i los de 
co lor que forman parte de un d ibujo, 
cuyos l igamentos se  repiten de manera 
continuada, o para separar los h i los de l  
tejido de  base en  pares e impares. Son 
· co·mplementos del te lar :  la ca l l úa ,  de 
madera du ra en  forfTia de  espada, que  
sirve para apretar cada pasada de la  tra­
ma, con el fin de dar .mayor consistencia 
al tej ido ;  e l  escogedo r  de co lo res, de 
hueso o de madera, que tiene como fun­
ción ayudar a separar los h i los de color 
que forman parte de un d ibujo la fúa, va-
r ita cil índrica sobre la que se envuelve la 
trama, para pasarla �e un lado a otro de l  
tej ido; la huashacara, cinturón de  cuero 
que  sujeta la u rdimbre por u no de sus 
extremos, por med io de  cum i l ;  e l  aro o 
trabi l la, pieza de madera o cuerno de ve­
nado .que ,  amarrado en un pi lar de la 
casa, sostiene  por : m ed io de l  seg undo 
curñil de l  otro ext remo de la u rdimbre. E l  
conjunto completo, o sea todo e l  telar de 
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cintu ra, es conocido por· los ind ígenas 
como arma de teje r o simplemente como 
arma. 

En lmbabura, los ind ígenas que d is­
ponen de apreciables recursos econó­
m icos usan .e l  denomir.1ado poncho de 
dos caras como parte de su i ndumenta­
ria. Esta prenda se caracteriza por tener 
tonal idades d iferentes de co lor azu l  en 
cada uno de sus lados. Técnicamente es 
un tejido compuesto por dos u rd imbres y 
dos tramas. En la provincia quedan muy 
pocos artesanos especializados en tejer 
este t ipo de ponchos. 

E l  urdidor está formado por un banco 
de madera, con varios orificios para co­
lo,car las d iferentes estacas que permi­
ten cruzar los h i los de la u rd imbre.  Los . 
nombres de cada una de las partes de l  
u rd idor, lo mismo que de l  te lar  de cintu­
ra, son dados -por los tejedores- en qui­
chua o en castel lano, indistintamente. 

Para comenzar a urd i r  hay que colo­
car las estacas laterales o urd ic ishtaca 
en s us s it ios correspond ientes,  loca­
l izándo las en los varios o rif icios que 

. t iene e l  banco de urdir-o urdic banco. Se 
coloca, igualmente, la med ida, que es 
u na vara de  madera de longu itud corres­
pondiente a la m itad del largo del tejido. 

El u rd ido comienza en la estaca de 
itzl, donde se amarran las puntas de los 
dos ·h i los �ue van a dar u na serie de 
evol uciones s imu ltáneame nte .  Pasan 
por detrás de los cruceros 1 y 2, van has-
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ta el crucero 3 donde se separan los co­
lores , claros de un lado y oscuros de l  
otro, dan · la vuelta de  ade lante hacia 
atrás por la estaca derecha, avanzan 
hasta la estaca izqu ierda y pasan de 
atrás hacia ade lan'te. Los hi los van hasta 
la estaca de itz i , ·  pasan de at rás hacia 
adelante y regresan hasta la estaca late­
ral izqu ierda. Pasan de adelante hacia 
atrás de esa estaca y avanzan hasta la 
estaca de la derecha, de donde vuelven 
hacia la izqu ierda, pasando por delante 
de los cruceros 3 y 2 .  Al l legar al crucero 
1, n.uevamente se separan los h ilos de 
color claro y oscuro, un iéndose de nuevo 
para l legar a la estaca de itzi y pasar de 
atrás haCia adelante, completando el cir­
cuito. El gráfico permite comprender me­
jor lo que acabamos de describir. 

Esta serie de. evoluciones hay que  
seg u i r  h aciéndolas hasta completar e l  
número, que está relacionado con e l  an­
cho del tejido. Asi se ha u rd ido lo corres­
pondiente a una hoja o m itad de l  pon- · 
cho; luego se procede a urd i r  para la otra 
m itad ,  pues el tej ido completo está com­
puesto de dos partes que se unen po r 
med io de una costura . 

El telar está s ituado en el corredor de 
la casa, que hace las veces de talle r, 
pues ah í  se real izan todas las activi­
dades relacionadas con e l  trabajo texti l .  
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. GRAFICO N2 5 

El telar de cintura, para el tejido de 
ponchos, está formado por las si­
guienfes piezas: dos soportes verticales . 
o chaqui  qu iru, enterrados en el suelo, 

para evitar que puedan moverse; a estos 
soportes se amarra fuertemente, en sen­
tido horiz:ontal una pieza llamada panga 
cáspi, qué tiene como función sostener 
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la urd imbre por uno de sus extremos. En · 
e l  lado opuesto · a la panga caspi se co­
locan ·dos cumi les, que se sujetan a la 
cintura de l  tejedor con un ancho cinturón 
de cuero ,  l lamado huashacara. O.tros 
componente·s del telar són :  los cruceros, 
colocados en los lugares por donde pasa 
la trama, es decir en cada una de las ca­
ladas; la fúa ,  Varita en donde se en­
vue lve la t rama; e l  i ng u i l ,  que sujeta 
cada uno de los h i los pares de  la urd im­
bre ,  para separarlos de los impares ; e l  
prendedor, vara delgada o pedazo de 
carr izo (Aru ndo donax L . ) ,  que t iene 
como función mantener e l  ancho de l  teji­
do, m ientras está en el telar. Las cal lúas, 
en núm ero de c i nco, de d ife re ntes 
tamaños, s irven para apretar la  trama y 
dar mayor consistencia al tejido. 
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Recubrim iento de · ·  
cuero 

costura · . · · 

GR.AFICO .N2 6 

Para tejer las cape l ladas de las al­
pargatas que usan los ind ígenas y 
pequeños g rupos de campesinos de la 
provi ncia de  lmbabu ra, se  ut i l iza un 
peq u e ño te lar ,  i nt rod ucido por · los 
españoles en  los primeros años d e  la 
conqu ista, .de  forma tronco-cónica, recu­
bierta de cúero, no por su lado l iso s ino 
por el envés,  lo que se hace para sujetar 
mejor los h ilos de  la urdimbre,  en  e l  mo­
mento de urdir y de tejer. 

Las operaciones previas al u rd ido 
son :  amcurar u n  h ilo de cabuya, denomi­
nado pita, en el lado opuesto a la costura 
que recubre la horma. La pita se sujeta 
fuertemente en los extremos de la hor­
ma, como se ve en  los s i gu i entes 
g ráficos: 



Se comienza el u rd ido amarrando e l  
hJio de ·alg_odón que se va a t"ejer, en  la  
parte angostá. de .  la horm_a. El h i lo da u na 
vue!ta completa erí - ,a horma, h¡;¡sta l�e­
gar a la pita, pasa sot?re e lla y regresa 
por ·deb-ajo de ]a misma , en sentido con­
trario, para dar ot ra vue_lta hasta la pita. · 

: ·Aparte ·de la horma, la t:m icá. herr"a­
mienta que ·uti l iza la tejedora ·de capella­

. · das ,es una iaguja de :acero; confeccioria­
·da expresamente para ·ese -propósito ... 

· El u rd idor para el telar-' de pedales es 
ün bastidor rectang ular, -de dos · as-pas, . 

La operaCión se repita las veces neée_­
s�rias ha�ta- ·complet�r _la medica de · 1a 
�apel lada qué se va a tejeL El a·ncho de 
1� u rd imbre; expresado en cen\finetros, 
determina el tamaño -o nú111ero de iá c�­
_pe_ll_ada. En_ el siguie[lt� g ráfico se p·uede · 
ver, en  forma esqu-emática, Ía forma de 
urd i r. 

que g ira sobre . un  eje . En  su p arte supe­
rior .t iene un travesaño con tres clavijas : 
·e·n la primera se amarran. las 8 ó".t2 he­
bras con que se prepara la 'urdimbre; se 
separan ·los h i los en pares e impares y 

- se los pasa por encima y por ·debajo de 
las :otras clavijas, para formar u n  cruza-
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miento qUe se mantendrá después en el­
telar. Se procede, luego, a girar las 
aspas para que los hilos se envuelvan, 
en forma de espiral en el aparató, hasta 
llegar al punto inferior, en donde se en­
cuentra' otra clavija: se hace pasar los h i­
los alreded�res de ésta- y _se los dirige, 

. ( i 

Urdimbre 
1 

Pedales . 
'\., 

. r . 

en la misma forma de espiral, hasta lle­
gar a la clavijas de cruzamiento y a la del 
inicio, donde termina la pri�era vuelta. 
Se repite la operación _las voces. ne­
�esarias, hasta completar el número de 
' h ilos requerido para el tejido que se ha 

· proyectado. 

GRAFIC0 � 8  

El telar de pedales fue introducido en· 
América a raíz de la conquista española. 
En este telar se mantienen tensados los 
hilos de la urdimbre por medio de ,dos · . 
enjulios, uno posterior donde está deva­
nada la urdimbre y otro delantero en el 
que se enrroll� la tela. Cada hilo. pasa 
·por el oj�l central de las mal las, cuyo 
conjunto forma los li;zos, que están u ni-
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dos a los pedales colocados en la parte 
inferior del telar. El batán suspendido 
como un péndulo, cont.iene un pe ine, 
qúe mantiene ordenado . 

los hilos _ de la 
urdimbre y aprieta el hilo de trama a la 
tela y_a hecha .. El hilo de la trama, deva­
_nado en una camilla que va dentro de la 
_.l_anzadera se desenrrolla por si mismo 
cuando el tejedor, al pisar los pedales, 



separa los . hilos pares de los impares, 
formando una abertura llamada calada, 
por donde la arroja de un orillo a otro del 
t�jido� 

Los productos 

Aunque la mayor parte de los tejidos 
artesanales de lmbabura se destinan a ·�atisfacer la demanda del mercado 
turístico.. vamos a ·mencionar los 
artículos que se producen para cubrir las 
necesidades de vestuario y abrigo de los 
propios grupos artesanales y las pren­
das más tradiCionales hechas para la 
venta. 

Ponchos. Diferentes tipos de pon­
chos de lana. se tejen en telar de cintura 
para los diversos grupos indígenas de la 
provincia y para uso de campesinos 
mestizos. En llumán (cantón Otavalo) y 
en Agualongo de Paredes y San Roque 
(cantón Antonio Ante) , se manufactura el . 
poncho de dos. caras para indígenas con 
buenos recursos económicos, pues esta 
prenda constituye un indicador de la 
posición soCial y económica de quien la 
· usa. En esos mismos lugares también se 
teje el denominado poncho de chulla 
cara, de color azul, más liviano y de 
menor costo que el indicado anterior­
mente. En Paniquindra, La Magdalena y 
Rumipamba Grande (cantón lbarra) , se 
especializan en el tejido de un poncho 
de color rosado, ornamentado con moti­
vos conseguidos con la técnica ikat, para 
uso de los hombres de esas comuni-, 
dad es. 

Fajas. Las fajas forman parte de .la 
indumentaria indígena femenina. Con 
una faja ancha -mama chumbi- y otra 

. angosta -guag ua chumbi- sujetan el 
anaco, tela rectangular de. paño que se 
lleva a modo de falda. 

La mama chumbi, de color rojo con 
orilles verde, se teje en telar de cintura 
en La Victoria (cantón Cotacachi). La ur­
dimbre es generplmente de orlón y la tra­
ma de cabuya. 

La guagua chumbi, con base de hilos 
blancos de algodón y con hilos suple­
mentarios de orlón, de colores muy vis­
tosos, se teje en telar de cintura,- en casi 
todas las comunidades Jndígénas·de la 
provincia. Es el único tejido tradicional 
adornado con motivos decorativos de di­
verso orden: zoomorfos, antropomorfos, 
geométricos, etc. 

La cinta, es una fája angosta que no 
lleva motivos decorativos. Sirve para en• 
volver el cabello de las mujeres, como si 
lo llevaran trenzado. La cinta es tejida en 
telar de cintura, por niños, cuando �m-
pieza el aprendizaje del tejido de fajas. 

· Alpargatas. Con hilo de algodón se 
teje las capelladas de las alpargatas, es­
pecialmente en Quiroga (cantón Cotaca-
. chi). Es un trabajo hecho, en su mayoría, 
por homQres y mujeres mestizos , 
aunq�e su uso es preponderantemente 
de los grupos indígenas de la provincia. 
En :menor grado usan alpargatas ·campe­
sinos mestizos y ·negros de edad avan-
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zada. 

Ha d ism inuido e l -número de perso­
nas que hacen suelas de cabuya para 
las alpargatas; se ha incrementado ,en 
cambio, qu ienes ut i l izan caucho para . \ 
ese m ismo f in .  Por esta razón ,  solo se 
teje cape l iadas_ y taloneras, para vender­
las a -las personas que "arman" las alpar­
gafas en Otavalo y Cotacachi .  

Cha les. De or lón, de  colo res vivos, 
están hechos para consum idores mest i­
zos y para turistas extranjeros. Se teje 
e·n- Peguche (cantón Otavalo), en telar 
de  pedales. Casi  a los ori l les y solo en 
la trama, l levan f ranjas de  colores .con-

- trastantes , con_ motivos geométricos. 

Cobijas. Con u rd imbre de algodón y 
trama de  lana, �e teje en te lar de pe­
dales, en  Quinchunquí  {cantón Otavalo) . 
Tienen ,  en la u rd imbre y en la trama, an- . 
chas franja� de co lores _vivos, rojp ,  ana­
ranjado o verde,  que alternan co.n otras 
de co lor b lanco. Es u n  producto trad i­
cional de  esa comun idad que pertenece 
a la parroqu ia  Migue l  Egas Cabezas 
(Peguche). 

, 

Bufandas. La Bolsa, pequeña comu­
n idad ind íg ena de  la parroqu ia Migue l  
Egas Cabezas (Peguche) , se especial i­
ia en  el tejido de  bufandas de · lana, des­
t inadas a la venta a consumidores mesti­
zos o a tur istas extranjeros. Se teje en  
te la r  de  cintu ra, eón h i los indust riales, 
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blancos y de colores- variados, en franjas 
longitudinales. 

Lienzos. En San Juan, barrio m arg i­
nal de Otavalo , los indígenas se han es­
pecia l izado en el tejido y b lanqueo de  
l ie nzos de  algodón ,  act iv idad que  se  
practica cada vez en  ·menor escala. Ac­
tua lmente,  los artesanos d e  ese lugar 
compran l ienzos de  producción industrial 
y los someten a un blanqueo incompleto, 
con sus procesos tradicionales. 

En lmantag (cantón Cotacach i ) ,  s e  
teje pequeñas piezas de l ienzo blanco 
con l istas rosadas o azules, que las mu­
jeres ind ígenas las uti l izan como facha li­
nas, para- l levarlas anudadas sobre los 
hombros o como un tocado sobre su ca­
beza. 

Bayetas. Las bayetas de lana, - para 
uso e·n la indumentaria i nd ígena femeni­
na,_ s e  teje en casi todas las com un i ­
dades de  lmbabura, aunque parece d is­
m inu i r  progresivamente su  e laboración, 
por e l  uso cada vez menor de  esos teji­
dos ante e l  aumento en  el consumo de 
telas de origen industriaL 

Otros. Los tejidos dest inados a la  
venta a los t u ristas que  visitan lmbabura 
son m uy variados : tapices, cortinas,  te­
las para vestidos de mujeres, etc. Estos 
son tejidos recientemente i ntroducidos 
en n uestro medio ,  por lo cual no los 
reseñamos en este artículo. 

...... . 
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